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Pintar ú Voltairc es caracterizar al si-
glo XVIII , es fijar e n im solo rasgo la doble 
fisonomía histórica y literaria de esa época 
que no fué, aunque se diga lu contrario, 
más que una época de transición para la 
sociedad y para la poesía. 

El siglo xviii aparecerá siempre en la 
historia como ahogado entre el siglo que 
le precede y el siglo ^ue le sigue. Voltaire 
es su personaje princlptil y en cierto modo 
típico, y no obstante ser prodigiosas sus 
proporcion«»s, aparecen mez-
quinas entre la gran figura de 
Luis XIV y la figura gigantes-
ca de Napoleón. 

Hay dos seres en Voltaire. 
Su vida purlicil̂ î de dos in-
lluencías y sus escritos obtu-
vieron dos resultados. Bajo 
esta doble acción, la de las le-
tras y lu de los acontecimitn-
tüs, Vamos ú vislumbrar al 
personaje. Estudiaremos sepa-
railnmente cada uno de los dos 
reinados del genio de Voltaire. 

No debe olvidarse, sin em-
bargo, que su doble poderío es-
tuvo íntimamente enlazado y 
que sus efectos, más bien con-
fundidos que ligados, fueron 
en cierto modo simultáneos y 
comunes. Si al estudiarlo di-
vidimos su examen, es porque 
no alcanzan nuestras fuerzas 
á abrazar de una sola ojeada 
su conjunto intangible, imi-
tando con esto el artificio de 
los artistas orientales, que son 
incapacejí de pintar un rostro 
de frente y consiguen obtener-
lo completo encerrando los dos 
porilles en el mismo cuadro. 

En literatura, Voltaire ha de-
jado uno de los monumentos 

• cuyo aspecto impone y asom-
bra más por su extensión que 
por su grandeza. El edificio 
que ha construido nada tiene 
de augusto; no es ni un palacio 
real, ni un hospicio para los 
pobres; es un bazar elegante 
y vasto, regular y cómodo, que 
ostenta entre el fango innu-
merables riquezas, que da lo 

que corresponde á todos los intereses, á 
todas las vanidades y á todas las pasiones; 
bazar deslumbrador y fétido, qucofrece á 
la voluptuosidad el medio de prostituirse, 
que se lena de holgazanes, de mercaderes 
y de gente ociosa y que apenas frecuen-
tan el sacerdote é indigente. Encontraréis 
bajo sus arcadas suntuosas muchas obras 
magistrales de gusto y de arte, resplan-
decientes de diamantes y oro; pero no bus-
quéis en el bazar la estatua de bronce 
te formas antiguas y severas. Encontra-
réis allí adornos para vuestros salones y 
vuestros gabinetes; pero no los ornamentos 
dignos de un santuario. iDesgracíado el ser 
débil, cuya fortuna consiste sólo en tener 
alma, que entre á exponerse allí á las se-

ducciones de tan magnífica guarida del 
templo monstruoso en el que se venera 
todo menos la verdad, en el que se rinde 
cuno (i todo menos á Dios! Si de seme-
jante nionumento hablamos con admira-
ción, no se nos puede exigir que hablemos 
con respeto, porque nosotros compadece-
ríamos á una ciudad en la que la multitud 
llenara el bazar, mientras dejara la iglesia 
solitaria; compadeceríamos á una litera-
tura que abandonara el camino seguido 

» » 

por Corncille y Bossuet, por seguir el sen-
dero que trazó Vülta''*e, 

No por eso negan;..¿os el genio de este 
híMtibre extraordinario; precisamente por-
((ue abrigamos la convicción de que gozó 
el privilegio de |K)seer uno de los ingenios 
más feliceíí con aue han sido dotados los 
h(»mbres, deploramos amargamente el fri-
volo y funesto uso que hizo de Senti-
mos. tanto por Ví»llaire como por las le-
tras. que dirigiera contra el cié o la pode-
rosa inteligencia que del cielo recibió. La-
mentamos que no supiera comprender su 
sublime misión; nos condolemos de esc in-
grato que profanó la castidad de su musa 
y la santidad de su patria, de ese tránsfu-
ga que olvidó que el trípode del poeta debe 

colocarse cerca del altar. Pero su misma 
falta le proporcionó el castigo. Su fama es 
menor ele lo que debía ser, porque quiso 
acaparar todas las glorias, hasta la de 
Eróstrato. Desmontó nmchos terrenos, sin 
que pueda decirse que cultivó ninguno, y 
)()r tener la culpable ambición de sembrar 
o mismo gérmenes nutritivos que gérme-
nes venenosos, hav que confesar que, para 
su vergüenza eterna, los gérmenes vene-
nosos son los que más han fructificado. 

Como composición literaria, 
la Hcnviada es muy inferior á 
lu Doncella, Sus sátiras, sella-
das muchas veces con el estig-
ma infernal, son muy inferio-
res-á sus inocentes comedias. 
Son preferibles sus ligeras poe-
sías, en las que su cinismo se 
uiuestra sin rebozo, á sus poe-
sías Uricas, en las que se en-
cuentran nuichas veces estro-
fas religiosas y graves. 

Sus cuentos, á pesar de ser 
incrédulos y escépllcos, valen 
mús que sus estudios históri-
cos, en los que el mismo defec-
to no es tan notable; pero su 
carencia de dignidad es con-
traria al género de esta clase 
de obras. En sus tragedias es 
en las que realniente se mani-
fiesta gran poeta, en las que 
sabe encímtrar el rasgo carac-
terístico y la frase del corazón, 
á pesar de que las admirables 
escenas que las engalanan no 
están á la altura de las de Ra-
cine ni de las de Corneille. 

Nuestra opinión no debe ser 
sospechosa después de haber 
examinado detenidamente las 
obras dramáticas de Voltaire, 
que nos han convencido de su 
superioridad en el teatro. Cree-
mos que si Voltaire, en vez de 
dispersar las i:olosalcs fuerzas 
de su pensamiento en veinte 
puntos distintos, las hubiera 
dirigido todas á un mismo fin, 
esto es, á la tragedia, habría 
en ella sobrepujado á Racine y 
tal vez igualado á Corneille. 
pero hizo lo contrario, malgas-

tó su inteliaencia en agudezas y sarcasmos: 
p«n* esto fué prodigiosamente agudo y el 
sello de su ceiiio se ve impreso, más en el 
vasto conjunto de sus obras, que en cada 
una en particular. Preocupado con la mar-
cha de su SÍGIO, se olvidó de la posteridad, 
nue debe se>r la austera imagen que ha de 

«minar todas las meditaciones del poeta, 
ivalizando en capricho y frivolidad con 

sus frivolos y capr¡cí\osos contemporáneos, 
quería agradarles y burlarse «de ellos al 
mismo tiempo. 

X'oltnire parecía que olvidaba que se en-
cuentra la gracia en la fuerza y que tal vez 
lo mús sublime de las obras' del espíritu 
humano es lo más cajidoroso, porque la 
imaginación sabe revelar su celestial orí-
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«en sin recurrir A extraflos artificios. La 
rnmginarión sólo necesita andar para ha-
cer coinprendfir que es una diosa. El vera 
incesH paluií dea. 

S¡ fuera posible reasumir la idea múltiple 
que presienta lo existencia literaria de VoU 
Inire, la caliílraríomoí» corno uno de los pro-
digios que tos latinos llaniabon monstra. 
Vnllaire, en efecto, es un fenómeno, qui-
zá único» que sólo podía nacer en Francia 
y on siglo XVIII. 

Entn» su literatura y la del p a n siglo 
nicditt la diíorenria de que Corneille, Molié-
re V l'uscal pertenecen particularmente A 
la sní'itídoít, V Vollaire pertenece á la civi-* 
iizarión. A) leerle se conoce que es el es-
rritor de una edad enervada y que se en-
cuentra mal; sabe entretener, pero no con-
sohir: tiene prestigio, pero no encanto; es 
bi'illnnte, |>oro care^'e de majestad; fascina, 
pfro nr» persuade. Su talento, exceptuando 
i*n la trng(?din. que es su elemento propio, 
rarore de ternura y de franqueza. Lo que 
csíTibe, se ve que és el resultado del orga-
nisnio y no el producto de la inspiración, 
V cimnilo afirma un médico ateo que VoU 
tnire tenía sanos todos los tendones y to-
dos los nerviíjs, nos estremecemos pen-
saníio que pueda tener razón. Como otro 
anibirioso más moderno, que sof^ó en tener 
la sunrernacía política, sonó en vano VuN 
taire obtener la supremacía literaria. Si 
Vultnire hubiera comprendido la verdadera 
grandeza, hubiera hecho estribar su gloria 
••n la unidad y no en la universalidad. La 
fuerza no se revela por cambios perpelios, 
por metamorfosis indefinidas, sino por la 
majestuosa inmovilidad. La ifuerza no es 
I'loteo, es Júpiter. 

« 
* • 

Hay en el siglo xvni una figura justa-
mente paralela con la de Voltáire: Mira-
beau. 

Mirabcau no os mAs ni menos importan-
te que Voltaire, para la obra generaJ oe 
este siglo. Los dos tenían misión análoga: 
dí.'struir lo antiguo y preparar lo nuevo. 
K1 tro))njo de uno fué continuo y lo ocupó 
durante su larga vida; el otro sólo apa-
rnrió en la escena breves momentos. Para 
(U'scnípertar su tarea común, á Voltaire se 
!»» concedió el tiempo por años, y A Mira-
bcau por días. Sin embargo, Mirabeau hizo 
tanto como Voltaire. Cada uno ataca A su 
manera la vida del cuerpo social. Voltaire 
descompone. Mirabeau aplasta. El procedi-
miento de Voltaire es, hasta cierto punto, 
químico. £1 de Mirabeau completamente fí-
sieo. Después de Vollaire, la sociedad que-
da disuelta. Después de Mirabeau, queda 
reducida A polvo. Voltaire es un Acido. Mi-
rabeau es lina maza. 

* 
* * 

El odio, A veces, se sazona con cal viva. 
Entre los escritores mAs odiados por haber 
sido útiles, Voltaire y Rousseau figuran en 
primera línea. Cuanclo vivieron los destro-
zaron. y los machacaron después de muer-
tos. Cada mordedura que se clavaba en es-
tos hombres insignes, la celebraban y la 
consignaban en la hoja de servicios los es-
birros de las letras. Insultar A Voltaire era 
un título para alcanzar et grado de galopín 
en Derecho. Los gobernantes estimulaban 
A los libelistas en este trabajo. Todavía 
zumba la nube de mascas que acudió al-
rededor de aquellas dos sublimes inteli-
gcndas. 

Como Vollaire era el mAs superior, fué 
el mAs odiado. Todas las armas eran bue-
nas para atacarle, como erem buenos todoe 
l'̂ s pretextos. Nunca le dejaron en paz. Su 
Popularidad hilo decir A José de Maistre: 
París ie coronó: Sodoma le hubiera exijut» 
sado. .\rnucl se Iroducía d ro«cr, para en-
rodarlo. En cnsa' de la abadesa de Nivelles, 
princesa del Santo Imperio, semi-reclusa y 
semi-mimdana, que para parecer sonrosa-
da se valía de los mismos medios que la 
abadesa de Monibazon, se adivinaban cha-
radas, y entre otras la siguiente: 

Ml,a primera es su fortuna y la segunda 
su deber», f.a solución ern Vol-lnire d^. 

Vn célebre mieníbro de la .Academia de 
Cieneias. Napf>león Bonapnrte. que vió en 
1S03 en la biblioteca del Instituto una co-
rono de laureles en cuvo centro se leía esta 
inscrl'^ción : At oran VnUnire, bnrnS con la 
uHa Ins tres últimas letras, dejando, por 
consla'»ienlc, eí<te letrero: Al aran Volla. 

Constituyóse alrededor de Vollaire un cor-

(i» KoA rolK»; ti/ir,callar. 

dón sanitario, con el abate Desfontaines A 
la cabeza y el abate isicolardot A la cola. 
Bien podernos colocar A Frejon entre ellos, 
aunque no ()ertenecía A la Iglesia; sus crí-
ticas clericales le hacen acreedor A esta 
distinción. 

Voltaire empezó su carrera en la Bastilla. 
Su calabozo estaba próximo al calabozo 
que presenció la agonía de Bernardo de Pa-
lissy. Joven, se le castigó con la cArcel; 
viejo, con el destierro. Estuvo veintisiete 
ttñoa alejado de París. 

Juan Jacobo, que era algo salvaje y algo 
hurón, fué acorralado y batido como una 
ílera. 

Paría lo encarceló. Ginebra lo expulsó. 
.Neufchatel lo rechazó. Motiers-Travers lo 
condenó. Bienne lo apedreó. Berna le dió A 
escoger entre la cArcel y la expulsión, y la 
hospitalaria Londres se burló de él. 

Ambos murieron con corto intervalo de 
tiempo; pero su muerte no contuvo los ul-
trajes. injuria no se detiene por tan poca 
cusa. El odio devora los cadAveres; pero los 
niantrópicos libelos procuran conservarlos 
pai'a cebarse en ellos. 

Vino la revolución y trasladólos al Pan-
teón de hombres célebres. 

Al principio de este siglo, los padres lle-
vaban A sus tiijos A visitar las dos tumbas, 
V les decían: Aqui están. Impresionaban las 
imaginaciones mfantiies, que salían de allí 
llevando grabado en el pensamiento el re-
cuerdo de los dos sepulcros construidos el 
imo al lado del otro, provisionalmente re-
vestidos de madera pintada figurando mAr-
inol. en la que se leían los nombres de 
Voltaire y Rousseau semiconíundidos en la 
obscuridad. 

Subió al trono Luis XVIIL y así como la 
restauración de los Estuardos arrancó A 
Oliverio Cromwell de su sepulcro, la res-
tauración de los üorbones arrancó del suyo 
A Voltaire. 

Una noche del mes de Mavo de 1814, A 
las dos, se detuvo un carruaje de plaza cer-
ca de la muralla que da frente A Dercy, en 
im campo que cerraba una empalizada; el 
solar de este caiT^o pertenecía al Ayunta-
miento de París. El carruaje, que venía del 
Panteón, fué allí por calles desiertas y so-
litarias. Se abrió a puerta de la empaliza-
da y entraron en el campo algunas perso-
nas que acababan de apearse del carruaje. 
Dos de ellas llevaban un saco. Las espe-
raban otros individuos, algunos de ellos 
vestidos con hAbito talar. Se dirigieron ha-
cia'un hoyo que encontraron va excavado 
en el centro del campo. Reñere uno de los 
testigos que e hoyo tenía la forma redonda 
V se parecía A im pozo cegado. En el fondo 
del pozo habían depositado cal viva. La te-
nue claridad del alba ihiminaba escasamen-
te aquella extraña escena, que se represen-
taba entre personajes mudos. Abrieron el 
saco, que contenía los huesos revueltos de 
Juan Jacobo v de Voltaire, que poco antes 
habían sacado del Panteón. Vaciaron el 
saco en el hoyo, arrojAndolos en él; choca-
ron los dos crAneos produciendo una chispa 
que no vieron aquellos hombres, y que re-
enncilió la cabeza que había producido el 
Diccionario filosólico con la que pensó el 
Contrato social. 

Después que sacudieron el saco, un hom-
bro cogió una pala y llenó la fosa con la 
tierra que antes habían sacado de ella. La 
pisotearon para que no apareciese removi-
da: uno de los concurrentes recogió el saco, 
como el verdugo recoge los despojos de la 
víctima; salieron de la empalizada, cerra-
rf>n la nuerta, subieron al carruaje y mu-
dos, como siempre, desaparecieron con el 
vehículo antes de que sRüera el sol. 

Monomanía pesimista 
Desde hace diez años, es decir, desde 

la catástrofe de 1899, el tema constante de 
estadi.stas, políticos, literatos, versa sobre 
nuestra incurable decadencia, sobre la in-
foriot idad de la raza hispana, la imposibi-
lidad de su cultura, la España sin pulso, 
la España moribunda, y otras lindezas y 
piropos i>or el estilo, que lion logrado, A 
fuerza de repetirse, inspiramos A muchos 
españoles \in profundo desprecio A nos-
otros mismos. 

Fuera inofensiva esa tarea de los inte-
lectuales si se limitase A impresion/ir A 
sus semejantes, A servir de tesis en Ate-
neos, Cortes y prensa; pero trasciende al 

¡)úbIico en generol, desalienta A los mAs 
leiiii^laüos ánimos y lea huce concebir la 
lütíu üe que ya no nuy juiu 
iiuudiru pocDlo y ae (lau Uebumus soiiieior-
iius cOiiiu borregos u lu suene que nos üe-
i^anin los «uauinles, a la ui«ulaciun nucio-
nal, A la desmembración y lu pérdida de 
id iitue¿yunuencui, iijnhuuuunus a un'eucu-
giiniuUiO (le noiitbros e^iioicu aniu ios ucon-
lecunientos. 

uti uquí la frialdad glacial, la indiferen-
cia musulmana, lu re.':>ignuctuu uvcjuiui, 
que preside ü las relaciones y los acios ue 
ias ciustís uiitíClurus. bi lunenios que iiio-
nr, ¿IJUI 'U qué afanarnos en las cosas de 
esle inundo? Si España estA condenuda A 
..ciccer como nuciuii y cuinu UIÜU, iii-
ulil lodo esfuerzo, gana cíe perder el liem-
po lodo intento ue regeneración. Los pue-
üiüá u»i caucados ucanun por echarse en 
el sarco 6 üedican su escusa acuviUud A 
la laoor de excavar su fosa A la manera 
utí los curuiju.s. 

uno ue Ivó mijes positivos de nueslru 
,»i4tblo es lu ignorancia, el anullabeiibmo, 
mal perítíciuiiienie curable en muy i.ücu 
tie.iii'ü, en cuanto hubiese un üubiejiiü ue-
cidiUo A aplicar ei remedio. Pues bien, esa 
enfermedad de la incultura, ese uioque 
enorme del GO por lOü de analfabetos, ini-
j.cuciruDie a in Uiz, lu iguorunciu unces-
4ral, convsiiiuyeii noy lu mejor ueleiisu del 
i/ueul0 cumia iu cauipañu ue diluiiiuciúii 
de nuestra raza, A que se hun enireguUu 
los intelectuales, con una saña que seria 
cniiiaiul, si no estuviese lusiuruua en aiu-
viies iiouilisimos, uuiique eijuivocudos. 

i^or fortuna, nuestro puenlo se escuda 
contra el contagio del pesimismo en su 
proíanda Ignuruiicia. Hay ¿lur uní (luien 
Ignora todavía que perdimos las colonias, 
ijuienes no saben ni quieren saber lo que 
.se dice en el mundo de naesifa decuuencia. 
\u leen, no se enteran, ni les iiiii.oriu un 
bledo el análisis de sus lacerias, de sus 

¿ uc oa iiuiiiuiet liiiiiiunuuse a 
recibir el coniragulpe de los aconlecimien-
io.s, que en uliitiia instancia, a quienes ua-
nan, es A esos ignoruiitei». 

\ así el pueblo, lu masa enorme de tra-
bajadores, conserva su fortaleza, su fe en 
su propio esfuerzo, su energía no debili-
t-ada por el desaliento del inielectuahsmu 
dominante, ¡triste cuso!, merced A su cra-
sa ignorancia. 

IJamos A la cultura inlelectual exagera-
da importancia. La cultura ética es muy 
superior j)ur lodos conceptos, i.u volumau 
vale inllnitamenie mas que lu inteligencia. 
El cultivo de la energía y de la voluniad 
produce mAs cosechas de hombres útiles 
que el del entendimiento. 

Ks claro que el hombre ideal es el hom-
bre que piensa y que obra, (|ue sube y que 
(piiere; los pueblos que han llegauo A e.sii 
altura son los primeros en la Hislono, son 
(ireciu, l\oma, la huropu occiueiiiui, la jo-
ven Apiérica. 

Los noiiiores mAs enérgicos de España 
aslAn en el pueblo. Mientras las clases (li-
rcciuias iii'iun, se reSigiiuii , se u luge i i , se 
abaten y rezan, el pueblo trabaja, combate, 
y, en iiUimo ca^so, emigra l i e ruuie iue en 
demanda de una Patria habitable y hos-
pitalaria. 

Lu ñora de la cultura intelectual llegará 
])ronto para el pueblo hoy todavía anulfa-
bgto. No puedo creer que los mismos Go-
biernos de la monarquía no se esfuercen 
en propagar el saber y en multiplicar las 
escuelas. Si la monarquía no lo tiiciese, lo 
harA seguramente lu He u'iblica. Y fuera 
una triste sorpresa para a masa ignoran-
te hasta entonces y que habría, al lín, 
abierto los ojos A la luz, el enterarse úe la 
opinión de sus directores intelectuales so-
bre su capacidad como hombre;^ y como 
iHieblo. 

Es de esperar que para esa época, no 
muy lejana, se habrAn curado nuestros 
hombres de letras de la monomanía pesi-
mista, V dedicarAn su pluma y su pa-
hibra a levantar el corazón y A escul úr 
la inteligencia de la raza ibera, una de as 
mAs ilustres del planeta y de las mAs 1 a-
niadab A dominarlo, cuando logre utilizar 
sus singulares enc'gías y su nativo y pers-
picaz entendimien'o. 

No hay razas superiores ni inferiores, 
sino razas bien ó mal gobernadas. La raza 
latina, decadente en las clases altas de 
l̂ -s aña, imiéslruse vigorosa y vivaz en 
al'4\mos cantones suizos, en algunos Esla-

en Francia, en Italia, en 
Bélgica, dondequiera que las clases direc-
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loras snbon ííobernarln, y no se cntregon 
ul negm pesimismo cpie nos domina. 

Donde hay médicos hAbiles, no hay ra-
zas enfennás. 

Rafael GINARD 

Enoritiidoiles de nuestra l e p l u d ó n 

L O S F O R O S 

Siempre i|uo se plantea en las Cortes 
el cunsabioü debate político, al con-
templar á ios hábiles esgrimidores del 
Tíuís eres íií y al ver c ó m o los gobier-
nos rinden cuentas de la actividad gas-
Inda durante las vacaciones parlanien-
tiirias, esto es, entregados unos y otros 
A la preciosa labor de nerder el tiempo 
desdichadamente» puesto que los más y 
los nic-ncQ ya sabemos quiénes son to-
dos ellos y además no ignoramos que 
con agua imsada no muele mol ino ; al 
contemplar este espectáculo, fan fre-
cuente en nuestro gnin teatro nacional, 
me pregunto: ¿No harían mejor esto^ 
apreciabil ísimos üeñores en dedicarse á 
estudiar los problemas fundamentales 
(le. la vida española, y en prestar un po-
quito (le alención á los ayes lastimero^ 
((ue. desde .las regiones lanzan las des-
dichadas vícl imas á quienes ai'm opri-
men los últimos hierros de la época 
feudal? 

El Foro y la nabassa marta son, entro 
estos múltiples casos de atavismo legal 
y económico , los (pie may()r nlención 
rec laman; la Prensa, no sólo de las re-
g iones interesadas e.n esle nroblema. 
s ino la de Madrid y la de toda España, 
ha reiL'lamado de cont inuo la atención 
de los gobernantes y ha solicitado sobre 
esle particular leyes justas. 

Como consecuencia se lian presenta-
do in'iciativas muy estimables en orden 
á la satisfacción de estns necesidades, 
y archivos del Congreso y del Se-

j i ; ido lleno? están de nroyectos y pro-
'posie iones de ley (¡ue fueron un rayo de 
es;íeranza conso adora y después un 
desengaño aplaslajile. 

Ue todas estas reminiscencins me-
dioevales, so.n los Folgos de Galicia la 
ipie mayor atención merece, no sólo 
por encontrnrse aforadas las nueve dé-
c imas parles de la propiedad gallega, 
sino por ser el Foro el contrato más 
leflninp de cuantos el labrador se ve 
nbli ' /ado á iiceMlar, en gallarda huida 
de la mendicidad ó dol nillnje. 

Kl Foro es una esoecie de enfitcusis, 
y la enflleusis i'del trriego yo phnto en} 
e.s un conlralo deílniíJo en el Código 
civil, por el ((ue el labrador recibe unas 
tierras con (lerecho á sembrar ó plan-
lar pu ellas y obliuración de pagar ú 
quien se entrega un canon anuai. 

l,os Foros no lian sido creados por 
una ley; son hijos de la costumbre, y 
Id mayor parle de los (lue hoy exislep 
son, nor su pim-edencia. eclesiásticos 
pues las aindías. los obispados y de-
más instituciones eclesiásticas lle¿aron 
á noseer casi todo el territorio gal lego. 

También los hay de procedencia lai-
ca, pues algunos señores dividieron sus 
tierras enilre sus vasallos, sujetándolos 
a.! pago del Foro en dinero ó en es|Xí-
cies. 

L'i mayor oarle de los Foros gallecros 
íFfstán constituidos par tiemno ilimita-
do, y contra éstos principalmente van 
enderezadas todas las campañas reden-
cionistns. sin que i^or ellos sus vícli -
mas ihayan ronsecruido más ventajas 
que las concedidas por la bula de Ur-
bano 'VIII . dictada en 20 de Noviembre 
de Iftil . por la que se redujo su dura-
ción á la vida de tres reyes y veintinue-
ve .iñcis más. 

Un momento p a l i a r o n respirar libre-

X J ^ R B V O X j X T O I Ó l Ñ r 
uK\ problema de la reforma política no es el j)roblemn ordinario de un régimen ya 

existente, falseado en la práclicn, pero susceptible de sanearse con depurativos igual-
mente ordinorios, sino que es de hecho y positivamente lodo un problema constitu-
cional de cambio de forma de Gobierno; que se trata noda menos que de una revisión 
(iel movimiento revolucionario del 1868, y, más aún, de la revolución misma de todo 
el siglo XIX, respecto al eslodo del problema. 

Nos enseño, en segundo lugar, QUE MIENTRAS ESA REDENCIÓM NO SE HAGA, QUE MIEN-
TRAS SOPORTEMOS LA ACTUAL FORMA DE GOBIEH.VO, scrá inútil quB tomemos las leyes en 
serio, buscando con ellas garantía ó defensa para el derecho, y, por tanto, que po-
damos excusarnos pérdidas de energías, de paz moral y de caudoles, liando el triunfo 
de la razón ú los procedimientos que diríamos consuetudinarios, propios del régi-
men personal y oligárquico, no á los de la ley, ó abnndonondo voluntariamente el 
dorecno objeto de contención, ó dando una organización á la ÜÍÍ prívala para de-
fenderlos » - , A Joaquín COSTA 

mente los opr imidos por la cadena del 
Poro, V fué al promulgarse las leyes de 
2ü de Agosto de 1873 y 16 de Septiem-
bre del m i s m o año ; pero, desgraciada-
mente, el Gobierno de la Repúbl ica, en 
20 de Febrero de denegó estas le-
yes y con ello aniquiló toda esperanza 
redencionista. 

Pn-r este contrato inmoral y absurdo, 
el diuMio de un terreno conquista el de-
m ' h o á la vagancia y se garantiza lii 
manutención ú costa del pró j imo des-
dichado que ha de labrarlo, mediante 
la rabulesca senaración del domin io 
lUil y el domin io directo. 

Rntrega su tierra, y quien la recibe 
•A perpetuidad ha de pagarle la pensión 
eslipulada, y así el juetro se transmite-
de padres ú hijos y de hi jos á nietos, 
hasta darse el caso ue que, computadas 
las pensiones, el forero ha pagado cit»n 
ve -es el valor de lo que sin su esfuerzo 
nada valdría. 

Además, el dueño de-l Foro se reser-
va los derechos de aneo y proíT<7/co. Por 
el pr imero de esl-os derechos puede, 
cuando quiera, pedir el desl inde de la 
finca que dió á foro. Y nr-r el segundo, 
para su mayor comodidad, si son va-
rias ó una sola las Hncns que se dió á 
Foro á v i r i o s i.ndividuos. nuede esln-
blecer eptre éstos una relación de soli-
dnridnd nara gannt ixarse e.l nairo com-
pleto de Ins oensiones, des ignando al 
efecto un cabezalero que sea el encarga-
do de la cobranza. 

Pero no sólo es el doíral de la nensión 
ni la carcra insonortnble de estos dere-
chos lo aue nflicre al l a h n d o r priPeTo-
e<i nue. además, en rvn?e«ión va de la 
tierra nfnr>dn á ner'^etuidad ó á lnr?ro 
nla^o. ésla forma c o m o u m ir^rte de su 
nor'^ona. rí>mo una nroveoción de su fa-
miUn. V sobre e'ln va acumulando (ra-
biiio V la cambia de n'>tuT'nle7a v con-
vierte Ins riscos inabordables en t:e-
rrns nrolíílcíis, v Petra hnsta sembrar 
los mí^s caro<í nfecto« one cuUiva á la 
vez nue Ins nlan.tnc v loe árboles v nor-
aue un aí^o contineencins almosf(^rÍcns 

imniden nrícrnr ntmlunlmente la nen-
s 'ón. ó norniie el aforante lo tenffa á 
bien, amn^rndo en una ariruí^ia v aû "» 
sin esto en m i K h i s oeas 'ones. se ve 
dt> nronto Inn'^ndo á la miceria. desoo-
iíido de sus afe'^los v de^li'^fdo de los 
víMPiiinq nue con su proniedad había 
e shb ie c ido . 

; R s e.cfo m o n i ? iRs insto' ' rontesten 
nnr nncofros ins víctimas del Foro . Aquí 
Merten una tribuna modpcf fc ima. 

Añadamos Tinlcomente A lo exnnesto, 
n a r ' mnvor ver'*0en7n del réírimen v 
sus hombres nne t^l idea lieoen de In 
mr>rni v d^ l i in«ti'*ii. ane tralle^^o-a 

«o nof df» hombres nue nos 
frobií^míin y nos han gobernado desdo 
hace treinta a^os. 

C. BARBIOBERO Y BERRAN 

Hav en Eii^afla 12 minonei de analfabeto!, 
ISO.AOn individuos que viven del presupueif». 
400.000 íincai embargadas v más de 100.000 
mendigot. 

mués 

Kntre el griterío infernal de los caí-
dos, de los desooseídos , de los opr imi-
dos. de los explotados, de todo el míse-
ro ejército que sufre en nuestra Espa-
ña más directamente los r igores de la 
suerte y las enfermedades de la patria, 
se oye de vez en vez alguna excitación 
á la venganza. 

Pero eso no basta. Es preciso que esas 
voces justicieras y piadosas salg;m de 
entre los intelectuales y el e lemento di-
recio-r, para que no se pierdan en el va-
cío y sus recomendac iones sean e jecu-
tadas. 

¡El desbordamiento de las pasionesi 
¡Los deseas de venganzas! . . . ¿ P o r qué 
hemos desterrado de nuestro ánimo 
sentimientos que alcanzan tan grand^' 
virtualidad? 

Nada más grande, más sincero, más 
nrofundamenle revolucionario que las 
excitaciones de Costa para ([ue se avi-
varan los odios del pueblo español . 

Si queremos encontrar remedios p a n 
nuestros males, tenemos que odiar, que 
maldecir, que trocar en fieros ímpetus 
nuestros tímidos deseos. 

Estamos convenc idos hasla la sacie-
' h d que-unos cuantos firmes y fuertes 
obstáculos se ooonen c o m o una m u -
ralla de la China al desarrollo de todas 
las corr ientes i.nnovadoras, liberales, 
progresivas, que habían de nrocurar en 
Es|)aña un poco más de igualdad, me-
jor dicho, un poco más de bienestar. 

Y sabemos, y está olvidado de nuro 
sabido, que esos obstáculos se llaman 
Monarquía, Icriesia, Plutocracia, Privi-
legio, Militarismo, etc. 

« A grandes males, grandes reme-
dios», dice un adagio. 

Si la Monarquía nos emnobrec ió . nos 
hizo nerder nuestra calidad de gran po-
tencia, nos hundió en el malsano é im-
potenle oes imismo y hasta redujo nues-
tro m u n d o ideal, sobre haber reduc ido 
el material, rebajando hasta ras de tie-
rra las cualidades anreciables de Espa-
ña, nosotros, á fuer de patriotas, debe-
m o s acabar con la Monarquía rápida-
mente. brutalmente. 

Si la Iglesia nos tuvo siglos y siglos 
en la ignorancia y nos dominó , mante-
n iéndonos fuera de la realidad, aleján-
donos de la vida, del amor, de la felici-
dad terrena, asustándonos con el in-
fierno. matando todo espíritu de rebel-
día, de libertad, de investigación, nos -
otros debemos acabar con la Iglesia. 

; .Cómo? Muy sencil lamente. Negán-
dole todo auxilio de dinero y de asis-
tencia á sus templos. Procurando fo-
mentar la blasfemia. Sobre todo, co l -
gando de los árbo<les á los c a n ó n i c o s y 
á los frailes para luego embrear los v 
quemarlos , y sacando á las monjas y á 
las hermanas de los conventos, para 
llevarlas á los prostíbulos á cubr i r las 
bajas que causa la sííllis y hacer prolf-
flcos ó aptos para el coito los vientres 
estériles. 
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¿Qué liahlnr, aniicros y cnnniigos, del 
Privik'iíio y de !a iMulorríicia? 

Ni \d sictjd de cahczas, iii el metro Í/'.* 
sfHiijre, ni el deifuellt» de senoriltfs me 
píii'ecen cüriii adcciiada, sulicionle. Ks 
|iOC(). 

Alila. (¡lie iba lejiemio bajo los piew 
ilt* su caballo una sábana ititncnsa de 
i 'xlernnnlo, de di'Si'laciún, tie devasta-
ción, haría falta aquí. 

Habrá que excitar á las ¿rentes del 
c'inipü para que entren á saco en la • 
c iudades. 

Habrá (¡ue recomendar el uso de la 
attUlena civil. 

Kntonces, cuanilo los caídos, los des-
poseídos. los oprimidos, los explotados, 
se tomen la Juslit'ia poi' su mano, lia-
cieudü de sus odios instrumento de 
\en,tranza y exlir|>ando violenlamentc 
el mal, liabrá Iletrado la hora de conuMi-
y.uv las nitt'vtis edilii'ficioui\\\ libres >:i 
de! agobio ile lo inútil, de lo podrido, 
de io viejo. 

¡V asomarán días claros de justicia 
soi'ial, y llegarán para nosotros horas 
amalóles!... 

Francisco ESCOLA 

R A M P L O N E R Í A N A C I O N A L 
PSEUDOAMBICIÓN 

AHrina el Sr. Mae/.lu que el espnfiol m 
se enicrii, (pie «aquí se poilrá sei* seusiud 
ó cudiciusu; pero sólo un niunoluguistn, que 
L'S el liuhUue que uu se entera, pudra ali-
iiieutnr esa pasión UesorUenaUd de fama 
ü iii^uidíiUes cüit (pie se dellue la auibí 
(.'ión»». 

K1 espiulol de lioy difleríí del de nyer e\\ 
que estí'i deiiuisindo enterado. Pero'Mnez-
tu no dice por qué nu se entera el espu-
üut, siiiu que bondadosamente, rotunda-
merile, allnna que el español no se ente-
ra pun)ue lia sido muy ambicioso y si-
gue i»icndolu. Üaroju cree tauibión*^ que 
ei espai'iul es un tiunibre im apa/ de enle< 
rarse. Disliu^amos: el español de ta niasn 
es tin íiepauperadü incapaz de enterarse, 
pero el español de levita está demasiado 
enterado, | or(|ue es un vioo. 

Los españoles hemos propendido siem-
pre 6 la exídtarión imaginativa. Carlos V, 
el primer extranjero españolicida^ con-
(Mii^ló li los e^ípafioles con actos de gran-
(ieza. Ouisiera tenor á n)ono los textos de 
iluuie. Carlos V deca)iló á los coniuneros, 
y lus espouciles peri ieron pronto la me-
mr>r¡o paro dedicar toda la capacidad ad-
mirativo á su muy amado príncipe. Tam-
poco so enteraron entonces; y años dcs-
ini(!'s, en eJ mar del Norte, con el desastre 
de la Invencible, fueron las imprecaciones, 
Ids denuestos y el desencanto, tlealmenle, 
no so hiibian tMUerado. 

¿l'̂ s (pie el ambicioso no se culera? ¿Ks 
que, indcfeclibleuieiUc, el ambicioso es 
hombre predestinado i\ no enterarse? «La 
ttml>ición ha hecho grandes cosas», dicí» 
X'auvenargucs. Un poco más de la mitad 
de las cosas las hace le Humanidad por 
pasión y por orgullo. 

l.'ti ambicioso no ha de ser prei'isnmen-
le uu hombre nuil entcrndo- ó mal infor-
mado, dicen los ingleses—, sino apasio-
nado. 

He aquí que Maezlii cree uue para Í )ÍMI 
Juan hubiera sido más provechoso culti-
var la hacienda de su padre ó consagrar 
el resto de .sus días al ctiidado do liis oÍ)ras 
del puerto de Sevilla; y he aquí (pie me-
cánicanionle, sin ningiuia nmbición, el me-
joramiento de la hocionda de Don Gonzalo 
Tenorio ó el c ;idado de las obras del puer-
to de Sevilla ha de ser cosa rutinaria, me-
cánica. acompasada, sin relación con la 
nutrición nacional. 

Kn España eslá lodo por hacer; tenga 
virtualidad científica ó no ol homo mcridio-
nalis, los est^añoles hemo.s pci'severado pa-
cientemente en ei desorden, en el do.sciiidi» 
y en la picardía para procurarn'^s los 
goces que dimanan de aquellas cualida-
des qup h(^mos descuidado pilque la gran 
contrndicciún nacional, la - gran parodo-
ja española, consiste en haber desprecia-

.son 
ra. 
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do el sensualismo—misticismo—, cuando 
lodo prueba que es uno de nuestros ras-
gas psicológicos. Hemos sido místico», 
ambiciosos, avcidureros, conqiiistadíUTs, 
y, sin embargo, hay más nombres en la 
iiisturia española que uiuestrcn lu rapa-
cidad y codicia de naestros soldados, ro-
yos y funcionarios, que el desinterés por 
las cosas. Los textos en pro y en conlr:i 
abimdíui; )iero, proha!)Iemente, aun( ue ol 
articulista tione la ingenuidad de dec arar-
se bastante joven, se liallarían más textos, 
más casos en favor de su tesis. 

<i;Ksimña, un |iueblo (pie ambicionó de-
m a s i a d o d i j o Niezsche-. ¡La monarquía 
universalI ;í.a unidad católico! No con 
hacor a Kuropa, sino con mandar sobre 
ella soñaron los .\ustrios». Fijaos en que 

los .\uslrias, os decir, gente oxtranje-
;Los extranjeros—eslo se lo brindo á 
patriotas—l]tm iuíluído nuichas vocos 

ou la vidn nacional I Los An.«;trias, los Bor-
h(>no<». If»s Pa'»as. Col(!»n en tanto se do-
muosfra su españolismo—, lo que puede 
parafrasearse, los españoles nos asnuila-
iiíos una dinostía extranjera, ó ésta jugó 
con los españoles. 

Si ihuniro de .Maezlu hubiese alentiado 
la rotundidad del substantivo ambiciosos 
por pseudoambiciii.sos, oue escribe líneas 
más abajo, no hubiese sido cosa de escri-
bir este ai'tículo. Hubo ambiciosos, hay 
ambiciosos á medios, psoudoambiciosos O, 
mejor, (Mirsis y vanidosos. 

í.a ambición logíUina nuiere ensanchar, 
amnliílcar. dilatar ol círciilí» de admiración 
('> ol podoslal dosdc donde ha de dirigirse 
los masas, á la Humanidad, ó á los bobos. 

Kn España, los ombiciosos no se hon 
preocuparlo de elevar v mejorar la impor-
tancia do la ambición. Y vienen á la pluma 
del articulista unas ideos de Ramón y Cajal 
sohte la investigación científica. Kn lie-
fflds ii cousrjos escribe Mamón y Cajal: 
««Acaso me equivoque, fiero declaro since-
ramente que en mis conversaciones con sa-
l>¡ns ilustres he sacado la imr»rcsi()n (sal-
vada tal c'ial ex(?epciónl de nue la mayoría 
de éstos pertenece á la categoría de los in 
leligoncias regularos, pero muy cultivada'* 
V movidas por un ansia rabiosa de cele-
bridad.» 

El i»rol)1emo de España es soncillnmente 
de ambición. Cnlinra v IrasiinilaciíSn de 
valores (étnicos, roc^nslilncíí'm v reforma 
de nuestras cosas. Hay qtie diricir. enca-
minar la ambición por otms caminos. Por 
ditolnntismo. os muv difícil qiio los espoño-
los nos docidi(^"nmos á adquirir cultura, á 
construir cominos y modificar cultivos. 

Las cosas de Esí^año dan la ímnresión 
d»5 las cosos toscas, gregarias é inacaba-
das; son pseudocosns v bnv •><»eudo>imhi-
cjosos que buscan la satisfocción vonidosa 
V la n'̂ 'trl'̂ ión de varios generaciones de 
dosrondientes. 

Al osoañol moderno v ambicio.so se 
proponía un íUIf»mn : ;.Mcrocc la |iena .se 
ambicioso on España? 

Tn hombro sin nuíbicinnes os un hom-
IP'O frustrado, sin idoolos. sin pasiones. En 
España abundan los fnislrados con lo mis-
ma nlorrodora frecuencia qno la beocia y el 
fariseísmo: poro fallo elevar ol nivel de la 
ambición. v(>lvoi'lo tod"> do arriba á abajo, 
porotio todo está á ras de tierra. 

oporo en nosotros ol proceso fué inver-
so. Más con su ambición (pie con su^ 
olu'as llenaron los abuelos de nuestros ta-
larahuolos bis nciíions (le la historia uni-
versal. Re cubrieron de glíiria. Nos logaron 
su uloria». Ni la ghu'lo se loca ni la am 
bición es Icjítima sin la liinotoca de la ac-
ción ó e) tílulo de pro'uodnd. í.a glí»ria de 
nuestros abuelos fué ííloría nura, im pasa 
licinno. Do un luiís nue so llena de gloria 
por el moro hecho de no hacor nada, hav 
ipie nonsnr nuiv mal. Tal es la gloria es-
pañola. Un fíastrónomo que contempla el 
cscnnaralo sin lloaar á sentarse á !a mesa. 
Eslo os. un hambriento, un necesitado. 

En Esnoño hav que hocor las cosas, 
v después podrá haber ambición (lema 
de 1.(1 banrtinrtio de !a awbicif^uK ;.pero se 
pueden hacor las ci)sas por sí misnnas, sin 
ambición? Corolario de esle artículo. 

Y conste (pie sor académico ó »^ro«;idonto 
dol Consoló ú otro cargo análogo, con 
cniolumontos ó diolos. es cosa bien de-
•̂̂ znable para el articulista, PÍU 'OIIO el or-

liculista no ha non«indo más nue on roirso 
uu poco y en entristecerse otro poco. 

Juan GUIXÉ 

En p r o del 11 d e F e b r e r o 
Hasta nniy entrado el siglo xx y desde 

el año lb71) fué costumbre de los republico-
tu>s esi»añoles celebrar ol aniversario de la 
pioclamación de la Menública por el voto 
de la .\sambleii Nacional de 3 de Febren» 
(te acjuel año. .Vquella Asamblea fué tam-
bién la (pie voló la abolición inmediata y si-
multánea de lu esclavitud en Pueito Mico. 

l)es))ués las Cortes republicanas procla-
maron el título primero de la Constitución 
de 1807 en la peípieña Autillo, y prometie-
ron hacer lo propio en Cuba ton pronto 
como se pacificara esto isla. 

.Vdemás, la Asamblea de 1873 votó la 
ftepública en medio de la paz, sin que este 
acuerdo ((pie puso término á la evolución 
política iniciada con lu Hevolución de Se{)-
tiembre de 1*8(18) produjera alzamiento en 
armas ni colisión s/ingrienta de ningún gé-
nero, La grave pertm'bación del país venía 
de otras cansos y se hobía iniciado y des-
arrollado en el período de lo monarqíiío, al 
cual hay que referir la insurrección de 
Cuba, lo guerra carlista de la Península, 
la conspiración alfonsina y los socudimien-
tos federales. 

.Muy contados republiconos espoñoles co* 
menziiron á celebrar modestos bonquetes 
en conmemoroción dtel 11 de Febrero de 
1873, hacia 1870. l 'no de los primeros, ó 
(piizá el ])rimero, fué el celebrado en los 
altos de Fornos, y con can'wter irivado, 
píu* los Sres. Figtieras, Chao, Matnet, Hit-
baudonadeu, .>iordá, Hegidor, Labra y al-
gún otro diputado (le las Cortes re|)ublica-
ñas. Luego so generalizó la manifestación, 
que llegó á tener extraordinaria importan-
cia en el último decenio del siglo xix. Y 
con los banquetes rivalizaron los periódi-
cos republiconos de Madrid, Valencia, Uar-
celíma y lodos la.s provincias. 

En casi lodos ellos y en varios perí(Hl¡cos 
de América escribió el autor de estas líneas 
artículos muy detallados sobre los //om-
hrcs (/ los hechos de la liepúhlira del 7.V. Y 
luego dedicó á este particular un trabajo 
es])ecial, ([ue forma parte del libro titulado 
La ¡{epública y las libertades de lltra-
mar. Un vol. 1897. 

Con j)rofmida pena quien esto escribe ha 
advertido que después de aquel grap mo-
vimiento de opinión, el recuerdo y la con-
memoración han decaído mucho, lo cual 
sor|>rende tanto mús cuanto (pie el creci-
miento de la opinión retuibl¡(*ono en Espo-
lia es enorme en estos últimos tiempos. 
Y eso no debe continuar. 

Se rei)ite ahora, respecto do la em]u*esa 
d3 1873, lo que sucedió con lu situación 
de 1820 y la época de las Corles de Cádiz. 
I.a generalidoíl, distroído, no se lija en los 
antecedentes ni on los factores primitivos 
de la empresa actual. 

Raíael M." DE LABRA 

¿1^ aceroi del libro ^ ^ h b Á n Í m i í i s s 
A mediado.s del posado Octubre, del uño 

(]ue ha )oco terminó, aparecía tras las lu-
ua.s do os escaparates de las librerías un 
nuevo volumen. 

Eiite se titula Verdades amargas. La 
Ciiin¡taíia de iVOU en el ii//, por el caui-
tdii 

Del éxito (jue lut merecido el. libro, sólo 
he de consignar el hecho de haberse ven-
dido ya lu primera edición y acabar de pu-
blicarse la segunda. 

Uu una sentada he leído el libro, del ((ue 
no cabe dudar acerca de lo que emre pa-
réntesis dice esci'ito en la cubierta': «Helato 
y juicios de un testigo)). 

Es una narración sucinta, fría y cruel. 
Cruel, pon ue en el transcurso de' su lec-
tura no se lace un comentario, no se lanza 
una opinión; el autor del hbro cuenta con 
suficiencia y conocimiento amplísimo de la 
materia, todo lo que vió y jjresenció, limi-
tándose á decir la verdad y á analizar la 
campaíla de Melilla con lu serenidad cien-
tífica del sobio onutómico que, con escal-
pelo en mano, estudia y explica la compli-
cada máquina humana. 

.\sí ha procedido el incógnito capitán X. 
al lanzar á la opinión en su libro todo lo 
(pie supo y vió, y ton (>oco agrodable debió 
resultar para su ^fdaciar (le buen espo-
Aol, que ha intitu ado su obra Verdades 
amargas. 

Y este libro, que será muy leído, porque 

Ayuntamiento de Madrid



pone al descnbierlo e! hocho hnrio doloro-
so y desconsolador de que nuestros gene-
rales y nuestros Gobiernos no hayan apren-
dido nuda de las tristes enseñanzas que 
se dedujeron al hundirse con horrísono 
estrónitOf qué repercutió en lodo el mundo, 
los últimos restos del imperio colonial, e.s 
en estos niomentos de mós pal]>itante ac-
tualidad, ya que el rey Alfonso XIII, dan-
do una corta tregua ¿ sus distracciones 
cinegéticas y deportivas, visita en automó-
viles, seguido ae brillantes uniformes, y 
entre vítores y oclumnciones más ó menos 
rajuñas, el campo de acción en donde se 
roncharon tantas vidas jóvenes y en que 

quedaron pura siempre enterrados nobles 
pechos de españoles, albergadores de las 
más risueñas esperanzas. 

Pocos días antes de la llegada del rey ¿ 
las nosesiones africanas, los corresponsales 
en Melilla telegrafiaban ú sus resjieclivos 
)eriódicos dándoles cuenta de los prepara-
ivos realizados en aquella ])lazu ))ara re-

cibir al rey Alfonso. 
Los barracones fueron alhajados con sun-

tuosidad; los más ricos tapices, las al-
fombras más espesos, los cojines más blan-
dos, las plantas más artísticas y los mue-
bles más lujosos y cómodos fueron desti-
nados para alegrar la existencia y hacer 
más llevadero el tiempo que dedican á vi-
sitar aquellos campos de acongojantes re-
cuerdos para tantas madres y esposas es-
poliólas, el rev y su numeroso séquito. 

Y he aquí, lector, en Verdades amargas 
cómo está descrito el mismo lugar, en épo-
ca en que se batía el cobre, sonaban los 
pacos y se derramaba roja sangre espa-
fiola para conquistar un florón más, con 
destino á la esplendente corona de España. 

" . . .Las penalidades sufridas j)or las tro-
pas durante este temporal no son para des-
critas, reinando la niayor iinpj'cvi.sión por 
parte del alto mando, ¡)ues el día untes de 
comenzar dichí) temporal llejíamn á Nador 
tiendas de campaña, imn ó dos piinr ('4i(ia 
compañía de infantería. A pesar de cpie es-
tos temjK)rales de agua son cai-uclerisiicos 
en aquella región, na<la se había hechn 
para poner las tro])as en condiciones de 
soportarlos, y aiin no se había pensado ni 
en establecer barracones, ni en transpor-
tar las tiendas de campaña, que aparecían 
cubiertas y vacías en llostrogordo, laderas 
del Fuerle Camellos y Harrio de Triana. 

Los caminos, intransitables, impedían el 
que desde la segunda caseta se enviaran 
)rovisiones á Nador; la comunicación con 
a Hestinga (|ucdó interrumpida por el es-
ado del mar; el ramal de la Morana, me-

dio destrozado por las aguas, obligó á in-
terrumpir la circulación de los Irenes, y 
de esta suerte Zeluán quedó aislado, lle-
gando casi á agot/rrse sus víveres, hasta 
tal punió, que si el temporal hubiera du-
rado un par de días más, se Inibieran que 
dado las fuerzas sin comer. 

Patentiza las condiciones en que se en-
contraban las tropas para resistir estos 
seis días de tpmr>ora! los hechos de que. 
una vez terminado, llegaban diariamente 
unos 150 á 200 enfermos de Nador y Zeluán, 
viéndose el general Marina ohligiulo á re-
levar las fuerzas de la división Orozco por 
la brigada Dirbó.» 

Esas y otras muchas cosiis han suce-
dido en la campaña de Melilla, cuyo cro-
nista, al escribir la obra Verdades amar» 
gas^ ha realizado la más meritoria de las 
obras : dejar consignada la veracidad de 
los hechos. 

Al frente de su obra, el canitán X. ha te-
nido la galantería, ]iara El ¡tnparcial, de 
colm'ar un artículo que el diario citado pu-
blicó en 22 de Julio de lOlO pidiendo un 
libro de crítica imparcial nen que, leyendo 
la pasada campaña, aprendería la opinión 
algo para lo por ven ir n, ú cuyo acto, hasta 
el momento actual, ha contestado El Im-
parcial no consignando en sus planas m 
una sola linea á un libro e^ninentemenle 
militar y patriótico y escrito á un requeri-
miento tal vez. 

Claro está que no me refiero á los «mun-
cios á tanto la línea publicados en la sec-
ción correspondiente, que esos sí he leído 
en el diario fundado por D. E. Gasset y 
Artime. 

Además, he podido observar que de tan 
interesante libro no se han ocupado ni los 
demás diarios que pertenecen al Irust, ni 
los periódicos militares. 

¿Hor qué hobrá titulado al libro su autor 
VERDADES AMARGAS? 

Roberto CALVEZ 

El partido único 
l.a (Conjunción rcpublicano-socialista sub-

siste. La inlcgi-tui f''dt'ralí's, unionistas, 
progrcsistn.H, radicales <lc Sorianc» é inde-
pendientes, guhornamentaics y nacionalis-
tas. En loltil, la Conjuiíción' tiene unos 
treinta representan les en el Parlamento. 
Están fuera do ella los radicales lerrouxis-
tas; pero, en todo momento, según ])ala-
bras de su je fe , prestarán su aiK)yo deci-
dido á la Conjunción. jn>rque creen cjue 
ésta la inqjone el pueblo. Conjunción 
subsiste, pues, y los alejados de ella sien-
ten como sin tontos de remordimiento. I^) 
cual denuiestra que el actual desbarajuste 
r(ípublicano es-más aparente que real, que 
los jefes y subjefes, á pesai' de sus conatos 
de iracundia, presienten que, en grupos, 
son miü fuerza negaliva, sin raigambre y 
sin votos. 

Lf»s republicanos deben osjHrar á instau-
rar rápidanienlft la íicpiihlira y constituir 
una fuerza de peligro ))ara la nn')narquía. 
Lí»s medios de conseguirlo los conocen lo-
dos. ¿Qué falta? Un poco de reflexión y un 
poro de calma. 

Romper la Conjunción sería un suicidio. 
Es el mínimum de> cordialidad que la opi-
rúón republicana exige á sus definidores. 

En algunas juiblaciones de España se ha 
constituido, después de la ruptm^a de la 
rnión d<» IÍI03, (¡I partido i'mico. Esas loca-
lidades se II]K>nen resucllamientc á toda 
auialganui que pi^da desliuir su cohesión 
aclual. p(u'que tienen el convenrimiento de 
que ello sería la desaparición de su vitali-
ílad. Algunos <le esos partidos locales no 
so oponen á lenunciar á su autonomía; 
l»erf> reclanum como condición indispensa-
ble el parüdo i'epuhlicano único. 

El cuarto esta<lo republicano, el pueblo, 
el (pie .sólo ve en la líeiiública un movi-
iiiienlf» alinnslico de eiuíladanía, encarece 
como ideal preferente el partido republica-
iH» únií-o. repuljlicano ná secasn. 

¿Por <|ué no ha de poder realizoi'sc el 
iíleal del ruarlo estado republicano, que. en 
(lefinitiva, es lu materia prima del republi-
canismo? 

Heflexionen los jefes. .\yer, todos los re-
publicanos coincidían* en un punto: lo ins-
louración de la Hepública: hoy. coincidi-
mos en varií»s: República, autíinornía nm-
nicijjal. libertad de cultos, refru'ma del Se-
nado. !ib(M"lad de la nrensa. secularización 
de los í^emenlerlíKS, tiberlod de enseñanza, 
reduc<'ión del presupuesto de culto v clero, 
ó s(ía. separación escalonada de la Iglesia 
v el Esfadí», Rolsas del trabaío. supresión 
del impuesto de címsuTuos, 100 milhuies de 
econímiías en ol presupuesfo de gastos 
rííiiio mínimum, supresión de cesantías, 
transformación de las clases pasivas, pen-
siones á la vejez, extinción de latifundios, 
presuiiuesto i'xlraorilinario fie enlliira y 
obras públicas, creación ó renraanización 
de los pósitos, reforma arancelaria, roñarlo 
de Iierras incultas, ó sea colonización de 
íísnaTia. etc.. etc. 

Para entende^r.^e. baslarfa que todos ce-
dieran im poco en sus programas, en sen-
tido, conservador ó radical, y definir los 
puntos de contacto. 

K\ nrograma de Pí y Maraall, los libros 
de f!osla, de Piernas v Hurlado, etc.. etc.. 
son sendf>s nroai'amas de retíeneraclí^n. 
r.a.«i necesidades apremiantes, ineindibles, 
de Ksnaña, .son procírama—si no lo hubie-
ra*-para todos los repuhlicnpos. ^o da el 
cnso de que aWupos republicanos conser-
vadores. mu* ejemplo, en ciertas materias 
van mas lejos rpie los núsinos radicales. 
Es cuestión de forma y de un poco de ló-
gica. 

¿Modo de entenderse? 
ÍA>s organismos republicanos nombran 

tara constituirse, juntas directivas .renova-
)Ies. Ks lo democi'ático; pero esto, que 
>racticaim>s en actos pi'queños, no se ha 
levado nunca á la práctica con los jefes do 

grupo ó de partido. jefatura uniper.sonat 
es un ca.**o de monarquismo constitucional, 
en que todos son elegidos monos el sobe-
,iino. que hereda. í.a permanencia conti-
nuada en un cargo os entronizamiento. Los 
reptihlicanos dcíicn huir de cuanto tenga 
este carácti^r. ¿Cómo? Eligiendo en asam-
bleas regionales primero, y nacional des-
pués. su directorio republicano, renovable, 
por mayoría de votos. 

.\sí tendrán lo« republicanos un medio le-
gítimo, nado susceptible, de fiscalizar á sus 
direídores. ¿Ventajas? I^i emulación, el 
celo, la competencia entre los directores y 
aumento de capacidad electiva de los repu-
lílicaru»s, (jue no serán vasallos de eorn]>a-
drazgos y jefaturas absolutíis. 

Esos din.'fílores serían la reprtvsen'lación 
de los rt>publicanos, (pie no tendrían aiic 
soportar en 1011 un jefe elegido en 1898. 
En los dire(!toríos cabrían lodos los nom-
bres que representan tend«ficios dentro 
del republicanismo: Costa, Azcárate, Ca-
leña, Castrovido, Melquíades Alvarez, Ro-
drigo SíU'iano, Estévanez. Sol y Ortega, 
Pérez Goldós, Le-rroux, Esquercio, Pablo 
Iglesias, Nakens. Menéndez Pallorés, Pe-
dro Corominas, Carner, Pí y Arsuaga, Vi-
centi, Labro, etc., etc. 

En esta orientación, no se nos oculta, 
caben grandes modificaciones. 1.A PALABRA 
LIHRK expone su idea. Hoblen los periódi-
cos reptiolicanos, hable El País, al que 
cabe e honor de la iniciación. L A P A L A -
BRA I J P R K , si su id'*A merece alguna con-
í-jderación, se pro)X)nc abrir una encuesta 
sobre el tema, comenzando por los jefes é 
inte.lecttiales del partido. 

FLAVIUS 

Fervor monárquico 
Final de un articulo 

«... Yo. iii en el Parlamento mismo, acier-
tí) a definir qué discursos me parecen más 
vacíos, entre los de la mayoría y los de la 
oposición.»—MANLTX BUENO, diputado ca-
na le ¡isla. 

El Sr. Bueno no ha hecho excepción de los 
interminables, elocuentes y latosos discur-
sos de su jefe, Sr. Canalejas. Le felici-
tamos. 

¿OTRA CRISIS? 
¿QUfi PASÓ EN MELILLA? 

Heraldo de Madrid se alarma ante unas 
palabras del rey, en artículo inconsciente-
mente irónico y antidinástico. 

Las palabras del rey cree el colega que 
atentan ú la disciplina; nosotros juzgamos 
que la cosa no tiene importancia. 

Al Sr. .Arias de .Miranda, á quien hemos 
tenido el gusto y la anuibilidad de atacar, 
casi de insultar', en estas columnas, se le 
supone dimitido por torpezas en el desem-
peño del cargo ó por falta de práctica ma-
rinera. í.a verdad que la cosa tiene gracia 
y que, probablemente, el ministro de Ma-
rina no se había embarcado nunca. 

Hay otra crisis en perspectiva. Supone-
mos que ésta no sei'á por ignorar los mi-
nistros que D. José es ya persona mayor 
y que hay que apearh; el tratamiento. 

La emigración 
por el puerto de Vigo emigraron, en Oc-

tubre de lí)IO. personas. En igual mess 
del año ajiterior, 4.650. 

Goruña 3.—Continúa la emigración en 
proporcií)nes alarmantes: en el mes de Oc-
tubre embarcaron aquí 10.000 personas. 

Santa Cruz 6.—Pasan de 1.000 los cana-
rios embarcados estos últimos días para la 
Habana. 

Valencia 10.—Ha zarpado de este puerto 
el ícOívanía». con rumbo á la Argentina, 
con<luciendo emigrantes, de los cuales 
han embarcado en Valencia 330. 

Almería 10.—En el vapor «.\Uante», aba-
rrotado de emigrantes, no han podido em-
barcar Í3C más, que habían adquirido pa-
saje, 

«Goruña 6.—Según la estadí.stica oficial, 
durante el año último embarcaron en este 
puerto, para la Habana. 12.001 emigrantes, 
y para Buenos Aires 20.819. procedentes, 
en su mayor parte, de Castilla la Vieja,» 
Heraldo de Madrid.) 

* 
* * 

I.eclor. debes saber que clandestinamen-
te. según todos los datos y noticias, em-
barca un 50 por 100 más. Pon 24.000 donde 
dice 12 y 40.000 donde 20, y te dará un total 
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Barcelona 11.—Dmunli^ el pasailo año ile 
l!HO. Ui .hiiila «I»' fniíui ju ión antui izú ol em-
hniiiMi' ilí» ;';í.r>00 omií4iaiil«'.<. lus ciiaU's ay. 
iliriuií'ruiu i'ii s\\ mavoiía, á lu Argcnli-
na.—C. 

Goruaa 24.—Ayer hubo i^xtraordinano 
moviinií'itlM finii^'ralnrii» on (.'1 puerto. Cua-
tn» fí ra ni les traiisallánüi^os zarparon a 
T A ( l " S . l»aro la Ilaharia. I'L nAlftmso A I I I I N 
rfrii MT') cMiitírniilfs: para l)iu»iios Aires, 
el «•niupfs'a'f. r»»n 135: el <«Kroiiiprinrinc»>, 
coit y la cltUmVa». con :;üO. Hoy zarpa-
rán tilroí» laníos. 

De uti escritor gallego 
HÍlalieia .-i' de^pin'líla. I.ii liic'ha por la 

«tlini'niia» es Imy para el hibri^g'» un" »rohle-
rua (le ílifú-il sóliiejún. ICl eiieiínie, c seriar 
feudal lio los a^^luales liemp'i.s, ex]»lola ini-
eiianient«\ tan infutnonlenieute. á nuestros 
pnisan«»3. (pie los colnen en el siniestro ÍI¡-
iema de eniitírar ó morir de haiid)re. El nai-
santi. eon resiiínaciún evanííí'Mira. impelido 
p »r e! instinto de eunservaeión, tiene que 
abandonar (\ sus'seres más queridos v roar-
eharsi> íi países nuis ^'tuierosoó, donde la lu-
eiia por la exihtencia sea UM n̂os diu*a y -«u 
pr tverliial lab n-iosidad insfainente recniu-
pensada: donde noai'rasire la lí'iniíuida vi la 
qu<' «MI la altl.'a ii'i'ehiediaiueinente le 
píM'nba. Nadie protrne ?.l labriego, de cuyo 
sudor vivimos todos'; y !a vida landuén se 
ha<'e iiiip'isible en Ins eiudad»*s. Nadie so 
interesa por fl progreso de nuestra a^írieul-
lura. V tiasla sr la mira fun indiferencia.» 

i:s ) oouiro atiora, por ser un político el 
ílir''«-to!' '̂-Mioral do Coniunic/ieiones, íjue 
Inilii ando ile eolie/.ti. 

INi.'s liablaieui'ís ile la pcdíliea en sus 
r'laeinni»< rnn (jU'rei)S. 

Kfst̂  ••••^j®^ 
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lüi Ilari-'-Iuna continúa sin resolverse las 
Imeliías de ear^jadores de cíU'bón y earre-
ler<'>. Han lleí '̂ado A un aeuerflo la Soeie-
da'l d»' basuieros y el contratista, y, por 
e'insi;,'uii'nte. lia rasado la tnadga. e(»n lo 
cual han jíanndo bastante los vecinos de 
atptr'lln •'apital. 

La linel^ía de P(dMia de .Mallorca sijíue 
en el mismo ostaí.lo. Los patronos h:m pr»*-
seiilado unas bnsos de orreíjlo que los obre-
ros iuui re(^házad«» por inadmisibles. 

Kn eambio, dando pruebas de los deseos 
que les nninian ele trnnsigir, bnn reducido 
.•íiis prel''nsiones. 

Tambi» n continúan las hiielgas de curti-
ílores fie A'alencia y las que los obreros i e 
eslí' lidsuío ofieic) 'sostierien en Zaragoza, 
rii unión de zapalrros y similares. 

Se ha solurii»nadí> la hueliía en las mi-
nas dr ('.astillo de las Cuanlaji (Sevilla). 

ICn Pnrtu^'al si' linn dei'larado en liuel;ía 
liís í'luí'rfs y ejiipleiid^s di» feri'oearrile.<?. 

Tamhií'-n huelgan los depen'Ürntes de 
rnun'r'í if» y lus obreros metídúi'jp'ieos en 
!,isb' 'a. 

lüi Lieja. la l'rdrroí'ión de mineros ha 
dec-laradu la huelga. 

ICii íüiarleroi (Url;;ira\ Imel^ían los obre-
ras linógrafos, así eoiuo en Toulouse 
{r'ran«'ia). 

EL BUEN SENTIDO DFL PUEBLO 
Sobreponiénilose ni liaslorin), á la de.s-

orientación, á la confusión prod:icida en el 
caiiuHj re,iublicano pur los dimes y «tíreles 
tío li).? proliombres, el pucbb', lo único 
sano (pie queda aquí« nos da a todos muí 
lección de buen senluk», no niezrlán*lose 
ei\ la conliendíi como no sea para huncn-
t(U'la. 

liste síntoma, de jínm imporlancia paia 
el desarrollo de la |olíl¡ca republicana, nos 
pruíiuce fíran júbilo, porrpie vislinnbiamos 
(pie nPCKlro partido adq.iiore sentido de la 
realidad y se aparta prudoutemcnlc de 
todo lo ínie le dnñn, atendiendo sólo á los 
alios inlereses de JCspaiVi, cuya salvación 
es la He) úbliea. 

La conjunei«»n rcpid^licano-socialista se 
atirma y rubiislece cada día más, y el par-
tido republieano se mantiene fuerte,• á pe-
SU' de los embrdes del naiticulaiisnin. 

Todo se debe al pueblo. Alb<»rozados y 
llenos de esijeranza, como reuublicanos y 
como es| antd» s nos felicitamus. 

LA Lr.Y DFr JURISDICCIONES 
Cinco jóvfiu's scicialislas han sidí» con-

denados en Mailrid por la ley de .lurisdie-
ciones. ÍÁ* lameninmos sin«rranunle, y 
luás, pojMpie coUMCfUKis l«» iuní'-'utí' de las 
frases que se consideraron ilfliclivas. 

A proj ósitti de esln conilena, se phudea 
lUKi ve/ mas la (*uesti<'in inq^orlanlísmia 
de lU'ocmar .su derogación. 

Cree.uos que lisi Ite^^ido ya la hora de 
qut* los dipulados republicanas y la Pren-
sa il«d piulido lral»ajen en ese senlidi». 

.Mitl'i't di.:i) en bi ocasiiui cu qto* la pidii» 
al Parl.inuMilo, que eslaba i-n una nirvti, 
de la que U'uía que salir. í.a rurni ya di-s-
n}»areció. listamos en momentos propicios 
para c»«nso4Uir la derogación de la ley de 
Jiirisili.'dones, y ell(» .sería obra de ]>az y 
de reparación. 

Insistiremos en este asunto. 

LOS ASUNTOS DE CORREOS 
Kxtrafiani que mcluyanios en esta sec-

ción de polílien comeñlarios roferentcá á 
los asuntos de Correos. 

Pero aparte de ípic este es sólo el anun-
cio de un trabajo que prepajaiuos pnra el 
próxijno número, acerca de las ar!)ilrarie-
dades eonictidas últimamente en esc Cuer-
po, queremos dar ú enlcnrler ipie sólo es 
culpa de la polílica el malcaniiento de In 
administración pública y de cicrlos ser-
vicios técnicos. 

.\l Imndindento' araer-ido en las minas 
de f^íidint'í, en el cual pereeieron varios 
obreros, ha seguirlo rdríJ en unn de las mi-
nas de Castro L'rdinlt^s, donde bnn muer-
lo oíros cuatro ó cinco trabnjadores. FJ 
íV'»b¡erno. ante la frecuencia de estos si-
niestre.s. ha ordenado iíirar una visita de 
inspección para ver si á las Compañías 
les cnl»e resp'"»nsabilidaft. Í Y Í Í creo que sí.^ 
llora es ya de oue los fiobiernos traten 
con nsann durn á estas inhumanas Coni-
pañíns. á las cuales nada i'rp'»rtnn la vida 
de sus obrei '>s, cf.»n tal de liquidar con sa-
neados dividendos. 

Kn E.«pafia, el movimiento cooperativo 
se desarrolla lenta y par.simnniosamente. 
l>or eso ú mí. decidido partidnrií» de la co-
»n»orn '«ón, Cí nvcpcjdo <lc las veida'as ope 
reporta, nic cntisa íjran alearía ciando 
lle^a basta mí la noticia de haberse fun-
'ladí» nlíítniíi inslilueióu de este carócler. 
Kn í Iría lia t nd-do i-nn C^o' eríiMvi 
de consumí» y atra en Tortosn, de produc-
ción. destinada ¿i la fabricación de alpar-
gatas. 

Píir iniciativa del Círculo de Oeltas Ar-
tes. se ammcia la celehrn<'ión. en Madrid, 
este verarjM. de unn K\|VISÍCÍÓTI de Arfes 
Ciráílcas, la cual abarcnrá el nrte del í?''a-
baíto en todas sus manifeslacinnes. lito-
ííi'afía, arte de confí-i-ci^uiar nciódiens. re-
vistas y libros ilustrados, incluso los de 
ensefianza, v el nrte de la encuademación. 

í,a Tabncalcrn nns sube el precio did 
tabaco. F,stá bien. Rila estó en SIT derecho 
al subirlo y nosotros en el nuestro al no 
ciMunrarlf^ Con lo cmil tendremos que es-
tar atíradeciflus á la Arrendntaria, nuesto 
que o))lendremos dos ventajas evidentísi-
mas : una, el abocro de lo <'oo nos cuesta 
este vicio, (jue poílremos dedicar A otro 
<d>ieío~ya sóhenios que en un pueblo n)a-
laíuci^o sostií'nen una escuela con lo que 
£fas'r»bnn en funvir—. v í»lra, la mejora in-
dudrd-íle de nuestra salud. 

Sflbido es que el tahacr», v esnecínlnien-
te el malo—neo rs el que nos dn la Taba-
calera—. contiene una jcran parle de nico-
tina. que es un veneno activo. 

T.n nicotina aUica los sistemas cardio» 
vascular, rospirntorio. nervioso central v 
perifón^o. y el órtiano diiíestivo y las se-
crcí^innes. 

F.l vicio de fumar, tan combatido por 
Tolstoi on su obra Los nfncrrnfi vicmsoa. 
es, el ilustre módico Guen.enu de 

Musy, i»el so )orte de la ociosidad; permite 
no liacer mu a sin pensar en nada, y des-
de este punto de vista requiere la atención 
de ios moralistas. Kn el concepto médico, 
rmbida y debilita las facultades intelectua-
les. disminuye la memoria, anunora ta 
ener^íui gí'nital y he visto que se le debían 
litribuir nmcbos casos de impotencia; per-
lurtui las funciones íligestivas, es causa 
muy frecuente de dispepsia, irrita los ór-
garios resiúratonos y puede favorecer las 
predisposiciones morbosas». 

Asi, pues, ¡guerra al tabaco! 
FAUSTO 

Hambre y miseria 
Pueblos que se proponen emigrar 

Lérida,—Se lia celebrado la Asamblea de 
todos los Ayunlandentos de la comarca. 

Presidieron el alcalde y el diputado pro-
vincial Lasala. 

Por unanimidad se acordó pedir al Go-
bierno que ante la hondísima crisis, mise-
ria y despoblación del país, rebaje el cupo 
del impuc.sto de consumos y contribución 
territorial á los terrenos flloxcrados y que 
se ejcí'uten las construcciones del ierro-
carril Noguera - Palluresa, simultaneándo-
se con los secciones de Ualaguer, Tremp 
y S(u L para que se terminen dentro del 
Í»Iaz(» del convenio internaciimal y se cree 
una (Vranja .VI,'ríco!a con Sección especial 
Ivr lóĵ ii a. 

.̂ i rechaza el Gobierno estas reclamacio-
nes. diiiutirán todos los concejales^ dipu-
lados pro\inciales y á Cortes, solicilAndo-
st' del íiobierno argentino la concesión de 
terrenos para emigrar en masa, fundando 
allí una colonia. 

ICntre los asislímtes á la Asamblea rei-
nó gran entusiasiuo dentro de la desespe-
ración producida por el estado misórrimo 
del país. 

Otorgóse un voto di» confianza al diputa-
do pnivincial Llari para gestionar estos 
acuerdos. 

' La Palabra Libre,, 
LAS COMPAÑIAS FERROVIARIAS 

Titulo grande, hermoso, pura un periódico 
español, y ams digno de tiipérbole si recha-
zando couipadruzgus y tutelas, cumple pun-
lualu'.oale. Iilerabi.enlc su {/rogrdma. 

Y voy ú presentar á lu consideración de los 
rcdactor<-s Oc LA . AUAUitA Luuui uno de tosubu-
sos que más rudamente deben ser combatidos: 
las Cumpanios de lerrocarriles. 

Lns (.ouipuTiius de fenvcarr.les son casi in-
violables, porque no hay en las Cortes un ver-
dadero representante del pueblo que eleve la 
vcjz |»ara poner cortapisa ü 'sus dcstnanes: con 
favores indirectos, oun los «laoniios» de con-
sejos, etc., logran comprar el silencio de lus 
diputiidos. ;Lástima que iio haya en la minoría 
reijulil.canu quien se haga eco d« los abusos 
de las Compañías! 

La carestia de los articules de primera ne-
ce.s.dad recvtnoce como causa principal la ele-
vación Je lus tarifas de transportes. .Asi se ia 
el caso vergonzoso que, i'.roduclos del suelo 
espai'iid. cuesten mús caros que los similares 
extranjeros; que los productos levantinos cues-
ten i.'u el (ieulru y en el Norle, doble que en ta 
región de origen. 

Lim faiiuga tle trigo vale en ('astilla, por túr-
mino uh dio, do lo a I;.* i>esetas. L1 transporte le 
ella .1 Minrelona cuesta entre 32 v 38 pesetas 
la l(»(ii:l.-ula. con tarifa rcducida. Uesul a niAs 
tiaralo traerlo por mar del Danubio. Si no.s 
tljiimos en el arroz, que no gosia de tarifa re-
ducida, cuesta transportar una tonelada, des-
líe \ alenda al Norle de rispuña, do -iO á 72 ne-
.setas'(larifa especial munero 17, párrafo 
del Norte); la tonelada de anoz, vagón com-
pleto, de Valcucin á .Medina del Campo, <)8,75 
pesetas. Para enviar naran as de.«de Valencia 
ó .Murcia (i üílbuo. se mandim á Inglaterra, y 
despiics, de Inglaterra, .se rueNportun d la Pc-
núisula y resii ta mús ventajoso. 

'i'odo esto ao remediaría fácilmente con h 
intiM'venoión del Estado. Ninguna Compañía 
esta constituida con arreglo á la ley y al plie-
go de condiciones; el material es iralo. defi-
ciente. viejo, inservible. Pero, ¿dónde está el 
hombre que se atreva á hacer cumplir la ley 
á lus Compartías? Por esto. scAi.res redactores de 
LA I\vr.Ani(A LNTNE, e.xpongo ata consideración 
de ustedes esa tarca ne denuncias contra esas 
C^impafiias sin dignidad ni vergüenza. 

Los abu.sos que perpetran son interminables. 
Lns matnnzns y atropellos se suceden de modo 
alarmante. La nrensa las oculta. .Sertores de 
LA PFMAUNA LumE, no sean ustedes como el res-
to de la prensa. 

Juan ARAGON LUUUG . 
Sevilla, 5 Enero f'JH, 

Ayuntamiento de Madrid



Informaciones de "La Palabra Libre,, 
¿Cree usted necesario el empleo de la violencia para derribar el régimen? 
¿Qué Unes inmediatos reportaría al >aÍ5»? 
Si es usted revolucionario, ¿por q u j lo es? 
Si no es revolucionario, ¿cree ust jd más eficaz el sistema evolutivo: cul-

tura, educación, escuelas, etc.? 
¿Por qué no es ustod revolucionario? 

Las í'cspiiesliis fl(;l)cr;in sor I)rcvcs, claras, noiu'i.^ap. y no tr.ispiisnr los lí-
niiiüs (le la cuai'Ulla. 

RESPUESTAS 
Sr. Direclor do L,\ I^ALABRA I.rnnE. 

Aunque nifHlosUsitiia 6 innecesnrin. nhí m 
mi CDiiloslucion d liis cinco pn'ííiinUis quo rn\s 
hace. 

].* Ünicamcnto dcspuós de â î lnr Irdos ' )S niodios pacillcos. ó visln de anlnnnno In itn* posibilidad de conseguirlo asi. soy purLdQho 
(le emplear la videncia. 

2.' ¿Qu6 ílnrs inuicdialí'S repnrlnrin ni pnis 
el cambio de róginien? ¡Ah!. serian Innlrs. qui» 
su emiiiteración no cnl)e en una cuartilla, se-
gún nii corlo enlcnder. 

3.' Si. creo cílcaz el sislema evohilivo. siem-
pre, claro csli\, que al procurarnos In cullura 
nos hagan nniar lu lucha y la octividad. por 
si fuera necesario recurrir ¿i lo vi()lencla. 

Zenón DE GUILLARTE 
Madrid, I9i0. 

• No sólo creo necesaria In vi(»lencia r̂ ^̂ 'a de-
rribar el róginion. sino que creo que por otro 
medio es imposible. 

Soy revolucionaria, porque esta es la íormn 
de sostener mejor el î 'ub.erno ropublltano. Lo 
que se alcanza por iceciios vi(;Irntrs se debe 
conservar de igual forma. Huv muchos que ce 
llaman republicanos hoy. y que habría que ver 
si lu seguían siendo en lu rcvchición. 

Obdulio LOPEZ 
Sr. Lircclor de L A !\\í.AimA Lirpe: 

1.' Unico medio ele cambiar rl porvenir ae 
l'̂ spuña. laborando u la evuluiivnnuMiti»: 
la revolución. 

2.' La miseria ó Incultura .se Irocarian en 
bienestar y cultura. 

3/ Soy revoincíonorio (abominando do la 
crueldad y Imitulidad) en el senI ido do avan-
zar rupidütiionle y barrer obstáculos. 

4.* La evoluc.ón, es posible donde el nívnl 
de cultura y de bíone.star alcancen gradi»s su-
periores; pero en lu Lspaña del clcrical suio 
purusitismo se impone la «operación quirúrgi-
ca*». que dice O^sta. Kslo lo primero, y di-s-
puOs labor de reposición y de recoristrucciún. 

Angel SANZ 
Torrero {Zaragoza), 9 Enero ton. 

¿Cree usted necesanio el empleo de la violen* 
cia para derrilmr el K*gimen.' Si. dada ta in-
lluencm que ejercen las ideas conservadoras on 
la alta esfera social. 

;.rjuó flrií's Inmndialos roporfnrín ni país? l-'.l desiUTollo y progreso de Ins clases Irabaja-d iras. Si no es rnvolucloimrio. /croe uskd rnrts ell-cü'A ei sistf'uia evnluttvo: cullura. cducucón. escMMda. etc.? Sí. pura la pn .sper.dad y duni-ciiin (le la Ilepública. 
¿I'i»r qué es usted revolucionario? Por amor á la vida de! ciudadano, y por conside-rar inútil la revolución, bal>iendo unincacíón <lc ideas re(>ublicanas nara la (b.stilución <le lu monarquía. 

Manuel LAFUENTB 
No me propongo hacer historia rcirospec-tiva do la soc edad, ni lainpoco dar una C4 n-fcrenoia pulitica. sino que. impulsado por unas preguntas y contestaciones á las mismas Je usté seuiunarió; aunque cun idoas bustunle di-vulgadas y pnoa hab.l.dud, contesto á mi jui' ció solire el particular. 
ÜuUus las circunstancias y condiciones del rcgiuien polílico ue h «y. el único nicdio para íliMTiî urlo seria la violencia. 
Li.s linos innicdiatcs que reportaría ni pafs resnitnn al compararlo cun cualquier nación Civd.zada. i-.l s.stomo evolutivo lo creo mds eficaz, por-que lu mayoría eslú conlag.ada del error̂  pa-Mi-cen incultura existían, adeuiás. nuich >s annlfabcl s; y una oV' lucíón grande seria tuiu ro\obM!ióii viTdad. I.a difusión de cultura aconi-pnñudn del ideal, el aumento prematuro y tan neresario du centros inslruoli\os. <1 ropclult) (íoUHi'jo de "adí'lanlew en ríMuiíones y uvnsa. la ínlluiMiciu do lu (Mlucnción y socia ulidad. caii.binnan. aunqi;e Imlaiiieide, la di>.s\c'ng(.>n-/.i>sa faz de nurstro país. 
Ponsar ahrira en in r»»v(duc¡ón sería tanto corno ignorar <Muin di\ergenlos é intíapacps nos hallamos de h;icer (rente con nuestras dt-su.em-bi-ad'is fu« [7.as. 

rnlieiído pr-r revolución la rn»u«sla de un puf'hlo cidto anttr las mtMiidas opi-cst.rns d< 1 rí'gimon j>u|ítico exi.slenle. y el qui» | r« t<'sl,i di'be saber pnr quó: pcr<> como son lanti s los qui? lo ignoran, unios que i'ducarli's. hay (pie instruirles, para (pie no crean que se les con-duce al caos, y anies qu(> inculcarlos prupósi-tt s p«'tíl¡í!<>s. es preciso rrbasar sus t« seas in-teligencias de cullura para qu¿ por sí solus averigüen la \crüad. 
CASAQUE 

Müürki, ti'hOn. 

Accli)n contra el cacl^uísmj 
Lüs perseguidos por el caciquismo local; 

lüs «Irüpelladus por ulgunu compañía; los 
que sufran ubscuramenle arbitrariedades, 
injuslicias de nuestro sistenui ndiuinislra-
livo, lento, torpe, inairoqin', remítannos 
con urgencia dalos, y pondronios en letras 
de molde sus denuncias. K1 cacininsnio es 
el sistema de gobieiiio de Espaíia; nos-
otros íispirmnos ú destruirlo, á publicar 
sus deshonias. lie aquí cómo lu jii/gnn es-
critures y puliticos, rnonárqiücus ulginu)s: 

m * 

t\ caciquismo en Aragón 
Sr. Dirccior do IA P A L A Ü I U L I I I H K : 

Distinguido correligionnrio: Atondioiido 
y ncepluuilo los ofrecimienlos que hace 
desde las cobininas del inijH,ríante perió-
dicu, que con Innlo acíerlo dirige, á los ipio 
sumos vícliinas de los atropellos, arbitra-
riedades, aba.^os, iiifuiníns y lírnníns del 
cac'i(piisnio, nos permitimos dirigirle Ui 
ue.sente carta, rclaUmdole alg;mus de los 
techos, indudid>lementc detictuo.so.s, ipic 

con nosotros se cometen, seginos de <juo 
tuerecerán la alen<riún de usléd. 

Somos vecinos de S(ÍS y babilantes del 
barrio, pardina ó caserío de .Sofuentes, dis-
tanle más do 15 kilómetros de la villa, y 
separado de ósta por una abrupta sien-a. 

Nuestro oarrtctei', como ('umple a ipiie-
ncs aman la llbcriad, es hostil ó luda sej -

viilumbro. y con cslo expresamos cuón 
poca uini.^tud ten<^Mios con tus caciques ipje 
•n Süá ejercen casi un feudalismu dcspó-
;¡cü y vcigon^uso. 

Hur esta N U Í S U se nos atru];clla y veja y 
perj.idica cunslantomente desdo los ccnj 'üs 
íjiiciales, sil ndo absol (lamente inciicaces 
(Maulas alegaciones claras y ter.iiinantes 
hemos hecho de n.iosiros derechos. 

I.us fiiulus esí'ula|.íOs de Su.s, t(.ie poseen 
lincas y edilitrius en .SoC'S'-nio.s no coni'.nlos 
con no conlrib.iir a las ciiigus públicas co-
mo los deniAs ciudadimo.s ly esi» .«̂ iondo 
exiraoniitiarinnicMne ricos; y cxlraer todu 
•'1 jugo posible de los | rcs quiesios muni-
cipales (le e.-̂ la villa (eslán exentos uel pago 
'•o cons.unos y cobr;in del .Ayuntaniiemo 
do Sus p(U' uiui o.síMela ú colegio de sogan-
da enseñanza, duiitle se educan lre>* ó < aa-
ti'O chicos, hijos de lo> caciip.ies\ pugnan 
por ejercer una especial sei vnlumbre sobre 
nosotros, naeslras liiK'iendas y las piupie-
dades del coiuñn, llegando a>* exiifino de 
amonloiiar i*l li«Mn<> y ox' i'emenlos de sus 
cuadro-^ y letrinas al fáo de In^ venl:inu<M.s 
do la eseaelii ulieiol de estu populnxi ba-
rrio, liiieiendo así ins^ilrible bi pcrmaiu ii-
cia en ella ue los niiuís, e iva snlud se ve 
cuntiniia y graveüienle antena/.ada. 

Ci»nlra esltjs y cdros ;i!> isos íjlrnucos re-
cm rimos á gobernadores y minislc: ií»s, >¡n 
cunseg lii' nad:i en liñudo, C O I I H » lo dennies-
lia la exísleneiii de los pestilentes monlu-
nes de iiudredunibre. 

Cumo habitantes del extrarradio, tene-
mos derecho á una honiiicación del por 
ICO al hacer el roparliinieulo del cupo de 

consuiHu.s, y como vecinos de Sos á que se 
ñus noinapie la Ciioiu i|ue uicno cuacej)io 
nos nnpone la Junta reparimura. 

J'.ies bien : no vemos esas notificaciones; 
se realiza el reparto cunndo lia prescrito 
el pla/,0 Itg.d y se Jius mega el uerecno a 
i.'sa nuniiir.u ion. ileííurrimos, y se nos da 
la razón; pero recmre la Junta rejjartidora 
y (d .\ytimamienlo de So.s, comienzan (i es-
enoir y vmjar los cacnpiilios y caciques 
mavores, certilican alcalde y Junta repar-
tidora sendas, inconcebibles inexaciiludes, 
fiil.sedades mejor (alribayéiidonus liijos que 
no leníMnos, ficciarándunos residentes en el 
easco Oc la villa, elc.j, prevalidos de la in-
Ihiencia de los tihioSy y se no.s v.ielve á qui-
hir el derecho, se nos mulla, persigue, veja, 
calumnia y amenaza, coi!U> si no existiesen 
m lf»s rrií) males de juslicia, lo i\\\e va pa-
reciéndonos evidente. 

AdemAs, se invenía un arbilrio exlraordi-
nario sobre la paja y la leña, y se realiza 
g.iapamente el i-eimrto vecinal para su 
exacción, sin (pie fa superioridad lo haya 
autorizado y sin cumplir ni la más elemen-
tnl de las formalidades legales. 

Si jrolestamüs ó recurrimos contra estas 
ilega idades, se j)onen en juego todas las 
inli.iencias, se mueven los caci» ues, se ven, 
se convienen, y enlre ésios, e secretariu, 
el alcalde, los diputados provinciales y á 
Corles, la justicia y el derecho se extravia 
y pierdo. 

Muestra situación es sencillamente in.so.s-
Icnible. A fjerza do virtud y de amor al 
tiabajO, cultivamos estas tierra.s, enclava-
das en medio de la sierra; pero ya nos va 
fallando la pnciencía y no son pocos los 
qao emigran desesperados. Casi no pode-
mos con los trib.ivOS y gabelas que |jesím 
sobre nosotros legalmente; mas si á éstos 
se artiiden las cargas que los caciques, frai-
les, rnonterillas y siervos de todos ellos no» 
imponen al zafarse de toda contribución y 
hasta absorbiendo el jugo que pueden de 
lo que nosotros pagamos, es cosa de apa-
gar y marcliarnos. 

fvs necesai'ir» «íue la nron.sn nos defienda, 
siquiera sea por patriotismo. Nosotros no 
podemos luchar ventajosamente contra di-
putados, gobernadore.s jefes de Adminis-
Iración, monlerillas defraudadores de la 
Hacienda, gentes <pie imnrovisan fortunas 
en un ano breve de residencia en Kilipmas, 
y frailes ricos y podoi-osos rpie se | onen la 
lev por montera, y luda la canalla que en 
.Sos, Zaragoza y Madrid soísinda la acción 
de I sos bandoleros fie la legalidad. 

i^ncarecemos íi usled se sirva publicar 
estíís heelios escandalosos, seguros de 
nuestra gnditud. 

Zacarías ZABALA 
Constantino PEREZ 

Sofunnlfs, Eíicvo de ¡Olí. 

A tos cmantes de ¡a ¡nürucción 
En San Viccntc del Haspeig (Alicante), 

existe im colegio loico que lo crearon entre 
diez obreros entusiastas. 

Hoy necesita el apoyo de Indos cuantos 
amen la instrucción, pues hace falta mate-
rial de ensonanza. 

Se neeesitnn ma 
Kspañn. bañe- s y 

H»rqne se escasea íte él. 
)ns. entre ellos uno de 
¡l)ros para li s ahimnos 

v álunmns. p irs son muchos h>s que asis-
leti (i las clases. 

Ksta (d)ra regi iieradora es iiidi.spensable 
s stenerla. y ereyéndulo asi el ílirecloi*. re-
<'un'e á líis'C.írcídi s repuhli» anos. O n rns 
«d):'ei"»s. Logias masónieas y cuantas So-
ciediides y parti;'ukires desi'en cuntribun 
al s sti-nimieiihf de dicho (ÁMitro de ins-
Iruí'cióM. tan luvesiladu de todo. 

L s •'iivi: s puerlm haéci'so al director. 
!). .losé Siinjuán Juan, (l'̂ 'legií» laico, San 
Vii't nie di'l ítaspeig. 

f.MS donativos se juddicarán en la prensa. 

Donativos á "Le PotaUrn Libre,, 
Hoberlo Sanmartín. Srvilla Í.GO 
José Cnrtuuiell Vidal. Silges 3,00 
l'raueiseu (íarcía Carvajal, Piedra-

hila 2.G0 
Obdulio I.ópez Arranz. fUieda. . . . 3.80 
Libnrio Torres (¡uznián. Santander. 1.30 
T. ü., Uarceluna 0.1'> 
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Lo cfltústrofe de RIotinto 
¡>u liuneii {um lu» viuüus y lus huúr-

íatiu;ji 
L.ii curiUiKl, truUícíoiiul en K.s|mrm, los 

ha rediiiiiUíi íle la ini.soiia. 
\ cun ĵe las nuiicias que, comunicadas 

por it'lugraío, lieiiun liuy en liesiu y rego-
cijo á a^ael laburioáo vecindario : 

(iCiobernatior alcalde de JtioliiUo. 
El hxcnto. Sr. .Niniisiro de la Goberna-

ción, en lelegranm de lioy, me dice lo que 
sigue: 

bhlerudo $. M. el rey del doloroso acci-
dente ocurrido en el lilon Norle de la-s mi-
nas de iiiolinlo} que ocasionó tan sensible 
desgracia, encarga desde Melilla se trans-
mita su prulunuo sentimienlo de dolor y 
{ifsame á la ramilla de las víctimas. 

Lo que iuirticipo ú usted jura su conoci-
miento y efectos, rogando e lo haga pú-
blico, lijándolo en sitios visibles. — Del 
Campu.it 

Al hacer público el presente y sentido 
telegnuna de S. M. el rey (q. U. g.;, el al-
calde de Hiotinlo, en nombre del Ayunta-
mienlo y demás auloridudes de la pobla-
ción, nojmede menos que e.\f)resar también 
sil jirofundo sentimienlo por tan sensible 
accidente, asociAndose al justo dolor que 
ntlige á las Taniilias y al j>úblico en gene-
ral.—Kl alcalde, Cayctatut iiH. 

Hiotinlo, U Knero 1911. 

Dirección de las minas de Rlotinto 
Los sefiores riel Consejo de Administra-

ción de la Compafiíu Hlotinto, en Londres, 
por telegrama me conuinican el sincero pe-
sar que les ha causado el desgraciado acci-
dente ocurrido en Corlas, lllón Norte, el 
7 del actual. 

La Dirección de e.slas minas, al hacerlo 
así público al vecindario, y muy especiul-
menle á las familias de los infortunados 
obreros que fueron víctimas de tan sensi-
ble desgracia, se asocia con profundo sen-
timienlo al duelo general <]uc ha ))roducido 
el ací'idenle.—Kl director, U'. J. lívowHinfj. 

Lo que dice Gasset 
«Hablando de la crisis obrera en Madrid, 

dijo el Sr. Gassel que, teniendo ya dinero 
)ara los lrat)aja(lores, no quedará uno de 
os filiados en esta corte sin trabajar den-
ro de dos días. 
Que hoy colocaría á 200 obreros más. 

siendo de necesidad el pagarles á diario» 
porque algunos de ellos, faltos de fuerzas 
y completamente famélicos, no pueden co-
ger un pico ni levantar una espuerta.»» 

(De un periódico monárquico.) 
Sin comentarios, 

f 
: BUFETE POPULAR I 

í í f . . á í 
GRATUITO PAHA LOS SUSGRIPTORES 

DE «LA PALABRA LIBRE» 
' (Juienes deseen el consejo de un letrado, 
>ueden enviar por correo la consulta en 
órma detallada y clara, y escrita en for-
ma legible, y cuando les corresponda en 
turno, dado el espacio que á esta sección 
dedicamos, encontrarán aquí evacuada la 
consulta. 

Cuando desee el informe escrito en papel 
sellado y con mayor amplitud y detalle, 
acompaften á la consulta una libranza por 
valor de ¿5 pesetas. 

Esta correspondencia pueden dirigirla 
los seílores suscriptores á D. Eduardo Ua-
rriobero y Herrán, abogado. Ha reo» 2, prin-
cipal, Madrid, cuidando de no involucrar 
en ella asuntos políticos, administrativos, 
ni literarios. 

.1. M.—t'crroL—En el artículo sobre los 
foros, inserto en este número, encontrará 
la contestación á su consulta. 

/•'. I\^iiairclim(i.—Lii querella se enta-
bla con abogado y procurador; éste apo-
derado ante notario; si se formula su con-
cepto de lobre, se puede prescindir del po-
der. La (enuncia se presenta sin abogado 
ni procurador, de palabra ó escrita en i>a-
pel de 10 cénlimos anle el Juzgado de 
guardia. 

F. l¡.—Zaragozo.~Los recibos de menos 
de 10 [>esetas no están sujetos al impuesto 
del Timbre. Ahora van á reformar la ley 
y no sé lo que harán sí»bre este parlicular. 

M. . 1 . — P a r a acudir al Tribu-
nal Supremo íle lo Conlenc-ioso tiene usted 
que es])erar á que el ministerio dicte la úl-
tima re.solución de la vía gubernativa. 
partir del día en que .se la nolillquen (i us-
ted, tiene tres meses de plazo. Las cosías 
en esle Tribunal consisten en un depósilo 
de lU) pliegtís de papel sellado de 3 |)esetas, 
el'bastanteo del pofler, «pie son 5 pesetas, 
y los hiinornrios del letrado. Del procura-
dor se puede pre.scindir en esla vía. 

L. E.—La L'uión.—Tenga la t)ondad de 
explicarme su a-sunto con mayor claridad, 

pues le condeso francamente que no lo 
entiendo. 

Z. A.—fíurgos.-'El que fué procesado, 
sea cual fuese el delito, y obtuvo sentencia 
absolutoria, no tiene antecedentes penales, 
y está, po!' tanto, en condiciones de optar 
á cuahfuíer destino, incluso al de ministro 
de Gracia v Justicia. 

Kn Santa Pola (Alicante), contrajeron ma-
trimonio civil, ol 23 del pasado, D. Víctor Bau-
tista Molina y la señorita Angeles Beurnatl. 
Fueron testigos nuestros correligionarios se-
ñores Gabriel Abela Alba, Manuel Beurnati 
{padre de la desposada), Jerónimo Pérez y Pe-
cro Sempere. 

.Nos felicitamos y felicitamos á los recién ca-
sados. 

CORRESPONDENCIA 
M. C. L.—Palma del Río.—Se publicará uno 

de sus trabajos, el más corto, cuando haya espa-
cio. Por su lirismo no encajan en LA PALABRA 
LIÜRC. 

A. M.—Aróvalo.—Su artículo no es publicable 
por apreciaciones demasiado violentas. Tendre-
mos mucho gusto en publicarle otra cosa 
pero breve. 

V. y. C.—Madrid. —Sólo podemos publicar 
una. N'eremos dentro de unas semanas. 

S. c:.—.Madrid.—Su idea esta bien. España 
Sneva hace lo mismo, más ó menos, en 9U 
«Tribuna libre». .Müs adelante si acaso. 

1*. C.—Becerreá.—Los dalos que manda so 
)ublicarún en el nróximo número. Se envían 
os recibos. 
Atene(T Barcelonés.— Recibido importe sus-

cripción. 
Circulo Republicano.—Bilbao.—Recibido im-

porte suscripción de un aAo. 
R. R.—.Madrid.—Se anota su suscripción 

de un semestre. 
J. Ü.—Barcelona.—Recibí importe de siete 

suscripciones. Se remiten dos extranjero. 
J. Santi.—Lérida.—Se envían 37 recibos de 

suscripciones. 
.V. H. O.—(irniinda.—Recibidas 55 pesetas. 

Aviso Inmortinte á nuestros suscriptores 
Rogamos á los señores que nos honran con 

la suscripción, que, para fvitarnos perjuicios, 
procuren no enviar en sellos cantidades que 
excedan de una peseta, haciéndolo en libransa 
de la prensa, giro mutuo ó sobre monedero. 

En cas j de no haber otro medio que los se-
UJS, mándense de 5 10 céntimos. 

Admitimos donativos en tanto no se conso-
lide económicamente el periódico. 

La Palabra Libre 
PERIÓDICO REPUBLICANO DE CULTURA POPULAR 

Administrador: Ramón Martínez SoL—Corresponsales: Paris, I. L. Lapuya; Barcelona, J. Bordas; Sevilla, Enrique Ventura Lu-
siUa; Zaragoza, J. Gómez Fabián; Cáceres, Juan L. Cordero; Vélez-Málaga, M. Infante Muriel; La Linea, Sixto Rosas 

S l } S C R I P C I O N £ S 
MADRIDi Un mes 0 ,35 peseta». 

— Trimestre 1,00 ~ 
— Semestre 2 ,00 -
— AAo 4 , 0 0 — 

P R O V I N C I A S : Trimestre 1,20 pesetas 
— Semestre 2 ,40 — 

Aflo 4 ,60 — 
E X T R A N J E R O ! AAo 8 , 0 0 -

Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ CENTIMOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 
Las suscripciones se remiten recortanio il : tp > i it>, en o J r e abierto, c >n sellti de cuarto de céntimo. 

BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN 
@ vecino 

de calle de 
núm piso provincia, de 
se suscribe por un á La palabra Libre* 

i de de IQ 
El sutcriptor, El admioistrador, 

BOLETÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia de -
^ue vive calle de núm piso 
entrega á La palabra LtbrC en concepto de donati-
vo la cantidad de pesetas céntimos/ 

Firma. 

Impreoia Artística Etpafiola, San Roque, 7.-*MadrÍd. 

T 
Ayuntamiento de Madrid




